Efecto Pigmalion


    En uno de los libritos del Papa Juan Pablo I (atención de Juan Pablo I, no Segundo, el que sólo fue Papa un mes en 1978 y murio de repente a los pocos dias de elegido) se cuenta cuenta que en un colegio un alumno pequeño llegaba tarde, Venía corriendo y sofocado. Vio una gorra en el suelo y se paró a recogerla y ponerla en una percha.

    Detrás de él entro en clase el Director del Colegio preguntando algo. El último entrado se puso nervioso pensando que venía para reñirle por la tardanza. Sin embargo el Director preguntó ¿Quién ha sido el alumno que ha recogido una gorra que estaba en el suelo?

   - Yo, señor Director, pero no pensé que estaba mal y por eso me paré para ponerla en su sitio

    El Director le dijo: “Amigo no vengo a reñirte, sino a alabarte. Podías haberla dejado en el suelo y sin embargo la recogiste. Te alabo de verdad. En este colegio son pocos los niños que recogen las cosas cuandos las ven fuera de su sitio. Por erso te felicito y ojalá todos los niños hicieran como tú, por que indican que tienen sentido del orden”.
    Desde aquel dia, cada vez que los niños de la clase veían algo en el suelo, se lanzaban a recogerlo y ponerlo en su sitio

     Termina el papa Juan Pablo I en ese libro: “Hay que saber alabar a todos las cosas buenas. La gente mira mucho lo mal que hacemos y expresan su desagrado. Pero se olvida muchas veces de mirar las cosas buenas y alabarlas. Hasta los cardenales y el Papa necesita que le alaben las cosas buenas que pueden hacer para sentirse animados.
     Pigmalion fue un escultor, (otros dice que fue un rey de Chipre) que hizo la Venus del Nilo. Cuenta la leyenda griega, que recoge Ovidio en su Metamorfosis, que se enamoró de la imagen que había hecho y la consideraba perfecta. La alababa tanto que Venus, a peticiónde Pigmaleon terminó por convertirla en mujer de carne y hueso. Entonces Pigmalion  la tomó por esposa y con ella tuvo un hijo llamado Pafo, que siempre vivió alegre y feliz.
     Sea leyenda o metáfora, lo que es cierto es que la gente positiva sabe ver pronto las cosas que los demás hacen bien y las alaban, lo cual obliga a que las sigan haciendo bien. Y la gente nagativa no sabe ver más que las cosas que hacen mal los otros y las recrimina, con lo que sólo logran que las sigan haciendo bien
                                           “De Juan Pablo I a Juan Pablo II. Javierre”
